
 

 

PROMOCIÓ 99 

Buenas noches a todas y a todos,  

me gustaría empezar recordando a aquellas personas que lamentablemente hoy no nos pueden 

acompañar: Gloria, Francesc, Meritxell, Alicia y Benjamín. Nos acordamos mucho de vosotros y 

seguro que desde allí arriba, nos estáis viendo.  

Cuando, sin esperarlo, recibimos la carta del cole invitándonos a este encuentro, sentimos una 

gran emoción. Mientras la leíamos, en nuestra mente iban apareciendo imágenes de recuerdos, 

momentos y experiencias entrañables de nuestro paso por los Salesianos. Posteriormente, 

entre todos fuimos compartiendo estas emociones en un grupo de Whatsapp. Poco a 

poco, fue entrando más gente y cada uno de nosotros fue aportando aquello que le marcó de 

esta etapa. Quizás no somos más que eso, recuerdos y emociones grabadas en nuestro interior 

y que ahora estamos aquí, disfrutando de este momento. Así que, en nombre de todos mis 

compañeros, os agradecemos que hayáis hecho posible esta idea.  

Los del 83 fuimos una generación que nadó entre dos mundos. Vivimos grandes cambios y 

transiciones. Aprendimos a escribir a máquina, después de tediosas clases de mecanografía 

y hacer trabajos sobre de Pío Baroja, para rápidamente tener que adaptarnos a los 

ordenadores. Con ellos aprendimos de MSDOS, de disquetes y de geografía.  

Vimos desaparecer la FP y fuimos pioneros en la ESO. Gracias a la ESO, vinieron alumnos 

de otros centros y nos fuimos mezclando en tres clases diferentes. Nos separaron de 

nuestros amigos, pero hicimos más y nuestro círculo fue creciendo: aprendimos una gran 

lección de vida.  

Fuimos raperos, pelaos, heavys, superpoperos y nos gustaba vestir 

bambas J’Hayber y chándals de rallas Adidas. Fuimos de las últimas generaciones que 

disfrutó tanto jugando a fútbol en la calle como a la videoconsola en casa.  

En todo este aprendizaje, la escuela, siempre fue un referente y un lugar de convivencia y 

crecimiento y por esa razón, nos trae tantos recuerdos que hoy compartimos.  

El teatro, el bar y el comedor, el patio, los campos de fútbol, balonmano, básquet y hockey, las 

aulas, las ventanas verdes, la fuente, el gimnasio, etc. Las colonias de Can Xaloc, del Delta del 

Ebro, el viaje de fin de curso a Cantabria y Asturias, las excursiones. Los 31 de enero y los 

24 de mayo. Las canciones de El Solitario y Estoy solo en la piscina. Los cuentos de Don Bosco 

y ELS BONS DIES. Todos estos rincones, lugares y vivencias estarán grabadas para siempre 

en nuestra memoria.   

Y como no, no nos olvidamos de los y las profes, los que tenían Don y los que no. 

Son precisamente ellos, junto con los estudiantes, los que llenan de vida una escuela. En la EGB 

tuvimos a ANNA, AVELINO, BASILIO, BENJAMÍN, CATI, CHUS y la radio de La 

Mina, ENRIQUE, su pipa y peluquín, ELISEO, ESTHER, ILDE, JOSÉ, que se ponía a jugar con 

nosotros a fútbol en el patio, JOSEP, LOURDES y su media naranja, MARI ÀNGELS, MARTA, 

MERCÈ y sus batas, LAS DOS MILAGROS Y RAMON.   

Más adelante, en la ESO, estuvieron ANDREU, ÁNGEL, quien nos enseñó a hacer quinielas en 

combinatoria, ANTONIO y la abuela que 

fuma,  CARMETA, CESAR, CONXITA, FRANCISCO, patrocinador de las cursas 

Jean Bouins, IGNASI, ISABEL, IÑAKI, quien arruinó a nuestras familias comprando láminas 

de dibujo, JOAN, JOAN PAU, quien empezó sin barba en el cole y ahora es el 



 

 

director, MARIA JOSEP y los trabajos de religión afinados por la Encarta, MIGUEL, 

MÓNICA, PEP Y TONI, a quien seguro le dimos muchas malas ideas para alguno de sus libros.  

Y las menciones especiales a los dos actores secundarios quienes, en silencio, hacían funcionar 

el engranaje de la escuela: NATALIO, que construía ilusiones de papel y ANTONIO 

EXPÓSITO, que no se cansó de tapar los agujeros que hacíamos en el campo de fútbol para las 

canicas.  

Finalmente, agradecer a todos mis compañeros y compañeras por haberme dado alguna de las 

ideas de este discurso. A pesar de que han pasado 20 años desde que dejamos la escuela, no 

se os ve tan mal J.  
 


